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En América Latina y el Caribe nueve de cada 
diez niños en edad escolar viven en áreas 
de alto riesgo al estar expuestos al menos 
a dos eventos climáticos y ambientales ex-
tremos como ciclones, inundaciones y olas 
de calor (UNICEF, 2021). En su adultez estos 
niños enfrentarán una realidad desafian-
te, y para prosperar, deberán hacer frente 
a estas crecientes amenazas. La pregunta 
es entonces, ¿los estamos educando para 
enfrentar esta realidad?
La educación puede ser la clave para mi-
tigar estos impactos y construir socieda-
des resilientes (OMM, 2021; WMO, 2023). 
Las personas que tienen un mayor nivel 
educativo no solo están mejor preparadas 
para prever, gestionar y recuperarse tras el 
azote de desastres naturales extremos, sino 
que también son más propensas a adoptar 
comportamientos proambientales y apoyar 
políticas de mitigación Kwauk, 2021; (Kwauk 
y otros, 2022). Estas personas muestran una 
mayor conciencia sobre los desafíos que 
imponen los aumentos en las temperatu-
ras y desastres naturales. lo que refuerza su 
disposición a realizar acciones tendientes a 
favorecer el medioambiente y respaldar po-
líticas efectivas que mitiguen sus impactos 
(Angrist y otros, 2023). Incluso la educación 
formal sobre los cambios en el clima puede 
empoderar a los jóvenes para comprender 
el impacto de las acciones pasadas, abogar 
por las transformaciones políticas a nivel lo-
cal, nacional y mundial e impulsar cambios 
sostenibles y duraderos (COY17 y YOUNGO, 
2022).

Los niños y jóvenes que logran desarrollar 
su ciudadanía verde en la edad escolar es-
tán más preparados para ser parte de las 
soluciones tendientes a enfrentar los desa-
fíos generados por los cambios en el clima. 
A tal efecto, estos niños y jóvenes deben 
contar con conocimientos, valores y capa-
cidad de acción sobre los aumentos en las 
temperaturas, desastres naturales y conser-
vación del medioambiente. El conocimien-
to por sí solo no es suficiente. La evidencia 
empírica muestra que el simple hecho de 
contar con información sobre cambios en 
el clima, medioambiente y biodiversidad 
no se traduce automáticamente en acti-
tudes de apoyo ambiental ni en compor-
tamientos proambientales (Heimlich y Ar-
doin, 2012; Hungerford y Volk, 1990; Hines 
y otros, 1987). Por esta razón, la educación 
debe incorporar un enfoque más amplio, 
que incluya perspectivas interdisciplinarias 
y fomente los valores y capacidades nece-
sarias para actuar de manera sostenible, 
adaptarse a los riesgos generados por los 
aumentos en las temperaturas y desastres 
naturales y construir sociedades resilien-
tes. Por ejemplo, utilizar las ciencias natu-
rales para aprender sobre los sistemas cli-
máticos, mientras que las ciencias sociales 
se emplean para participar en procesos de 
generación de cambios. Este enfoque inte-
gral es el que definimos como “ciudadanía 
verde”. 

¿Qué nos dicen los datos?
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La educación tiene el rol de desarrollar ciu-
dadanía verde entre los niños y jóvenes para 
que sean efectivamente capaces de prospe-
rar en un mundo cambiante y que presenta 
cada vez más desastres naturales extremos. 
La ciudadanía verde se refiere a las acciones, 
comportamientos y hábitos individuales y co-
lectivos que nos permiten proteger el medio 
ambiente y la biodiversidad, adaptarnos a los 
impactos de los cambios en el clima, fomen-
tar estilos de vida sostenibles y construir so-
ciedades resilientes. 

La ciudadanía verde se puede ejercer a través 
de diferentes acciones (Jagers y Matti, 2020)1: 

•	 Patrones de consumo responsable: Rea-
lizar acciones tendientes a reducir el im-
pacto negativo en el medioambiente y que 
contribuyan a adaptarse a los efectos de los 
cambios en el clima, como el uso responsa-
ble de recursos y la reducción de residuos.

•	 Participación política mediante el voto 
por partidos verdes: Participar en eleccio-
nes y apoyar a partidos o candidatos que 
priorizan políticas ambientales.

1  Estos comportamientos se manifiestan de manera diferente en estudiantes en edad escolar y en adultos, ya que los estudiantes no tienen la edad suficien-
te para realizar todas estas acciones por sí mismos. Por ejemplo, su capacidad de consumo está restringida y no tienen edad para votar. Por esto, al analizar el 
ejercicio de la ciudadanía verde en estudiantes corresponde estudiar el comportamiento actual de los estudiantes, cómo esperan comportarse cuando sean 
mayores de edad y qué hacen para incidir en el comportamiento de los adultos de su hogar.

•	 Respaldo de políticas ambientales y de 
resiliencia climática: Mostrar disposición a 
aceptar y respaldar políticas que protejan el 
medioambiente y promuevan la resiliencia 
frente a los cambios en el clima.

•	 Activismo ambiental: Participar de for-
ma activa en movilizaciones o actividades 
que expresen puntos de vista favorables al 
medioambiente.

•	 Afiliación a organizaciones verdes: For-
mar parte de asociaciones o grupos dedi-
cados a la protección del medioambiente y 
participar en sus actividades.

El ejercicio de la ciudadanía verde depende de 
dimensiones personales que se pueden desa-
rrollar en la escuela, como los conocimientos, 
valores y capacidad de acción, que a su vez 
están moldeados por factores socioeconómi-
cos y contextuales como las normas sociales, 
la confianza social y la confianza en las insti-
tuciones (Tabla 1)

1. ¿Qué es la ciudadanía verde y cómo se puede
fomentar desde la escuela?

Tabla 1. Marco conceptual sobre ciudadanía verde

Ejercicio de la ciudadanía verde Dimensiones personales que pueden ser 
desarrolladas en la escuela Factores socioeconómicos

Consumo responsable

Voto político por partidos que 
priorizan políticas ambientales

Respaldo de políticas               
ambientales

Activismo ambiental

Afiliación activa a organizacio-
nes verdes

Conocimientos: 

•	Existencia de cambios en el clima

•	Causas de cambios en el clima

•	Efectos de cambios en el clima

Valores: 

•	Biosféricos

•	Altruistas 

•	Conflicto con egoísmo 

   y hedonismo 

Capacidad de acción: 

•	Colaboración

•	Comunicación 

•	Liderazgo 

•	Resolución de problemas

Sexo
Edad
Nivel socioeconómico 
Nivel educativo 
País

Factores contextuales

Normas sociales

Confianza: 

•	Confianza social

•	Confianza en las instituciones
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Las dimensiones personales como el cono-
cimiento, los valores y las capacidades de 
acción que inciden directamente en la ciuda-
danía verde pueden desarrollarse y fortale-
cerse en la escuela: 

• Conocimiento: Información científica sobre 
cambios en el clima, incluidas sus causas e 
impactos. El conocimiento permite a los indi-
viduos comprender los desafíos ambientales 
que imponen los aumentos en las tempera-
turas y desastres naturales, tomar decisiones 
informadas, evaluar opciones para reducir el 
impacto en el medioambiente y aumentar la 
resiliencia climática, y diferenciar las afirma-
ciones basadas en opiniones de aquellas res-
paldadas por evidencia científica (Liu y otros, 
2020; Hay, 2002; Kollmuss y Agyeman, 2002; 
Valdivieso, 2005). La escuela cumple una fun-
ción crucial en la transmisión de estos conoci-
mientos, al integrarlos en currículos formales 
y actividades extracurriculares que facilitan la 
comprensión profunda y aplicada de los de-
safíos generados por cambios en el clima.

• Valores: Creencias sobre aquello que es im-
portante en la vida de las personas y lo que 
define sus preferencias y acciones (Nickerson, 
2023, Bouman y otros, 2021). Existen cuatro 
valores que explican las creencias y compor-
tamientos ambientales de las personas (Streg, 
2016; Stern y Dietz, 1994; Dietz, 2015; Steg y De 
Groot, 2012): 

i.	biosférico, preocupación por la naturale-
za y el medioambiente; 

ii.	altruista, preocupación por los demás; 

iii. egoísta, preocupación por los recursos 
personales; y 

iv. hedónico, preocupación por el placer y 
la comodidad. 

La evidencia indica que un mayor respaldo 
a los valores biosféricos y altruistas se asocia 
con una mayor acción por el medioambien-
te, mientras que los valores egoístas y hedó-
nicos pueden desalentar estas acciones, a 
menos que también generen ahorros finan-
cieros o beneficios de comodidad (De Groot y 
Steg, 2008; Bouman y otros, 2018; Lee y otros, 
2022; Stern y otros, 1995; Karp, 1996; Nord-

lund y Garvill, 2002; Steg y otros, 2014; Hanel 
y otros, 2018; Ponizovskiy y otros, 2019). La es-
cuela tiene un papel esencial en el desarrollo 
y la transformación de valores (Myyry y otros, 
2013; Krishnan, 2008; Chatard y Selimbegovic, 
2007), en particular a través de iniciativas edu-
cativas que promueven valores biosféricos y 
altruistas desde edades tempranas, como la 
integración de proyectos comunitarios, acti-
vidades que conectan a los estudiantes con 
la naturaleza y debates sobre ética ambiental. 
Esto fomenta un enfoque proambiental y re-
fuerza el sentido de responsabilidad hacia el 
medioambiente y las generaciones futuras.

• Capacidad para la acción: Habilidades 
transversales que los estudiantes necesitan 
para tener impacto y actuar como ciudada-
nos verdes, como el liderazgo, resolución de 
problemas, comunicación y colaboración, 
entre otros (Kerret y otros, 2014; Stern, 2000; 
Hungerford y Volk, 1990; Kwauk y Casey, 2021; 
Mochizuki y Bryan, 2015). La escuela propor-
ciona un entorno único para el desarrollo de 
estas habilidades a través de experiencias 
prácticas, proyectos grupales, simulaciones y 
debates que preparan a los estudiantes para 
liderar y colaborar en iniciativas ambientales. 
Al fomentar estas habilidades en un entorno 
educativo, los estudiantes se sienten más em-
poderados para que sus acciones con respec-
to a los desafíos generados por cambios en el 
clima tengan un impacto considerable.

El ejercicio de la ciudadanía verde está mol-
deado por factores socioeconómicos como el 
sexo, la edad, el nivel socioeconómico y la zona 
de residencia (Akinjokun y otros, 2018; Dlami-
ni y otros, 2020; Lazri y Konisky, 2019; Wiernik y 
otros, 2013; Van Liere y Dunlap, 1981; Kemmel-
meier, Król y Kim, 2002), así como por factores 
contextuales que desempeñan un papel fun-
damental en moldear comportamientos am-
bientales, como las normas sociales, la con-
fianza social y la confianza institucional. Las 
normas sociales —las reglas compartidas de 
conducta— dictan los comportamientos ne-
cesarios para integrarse en la sociedad, evitar 
la desaprobación social o buscar la estima so-
cial (Elster, 1989, Farrow y otros, 2017; Nyborg 
y otros, 2016; Gifford, 2014; Abrahamse y Steg, 
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2013; Chialdini y otros, 1991). La confianza so-
cial —creencia de que otros miembros de la 
sociedad cooperarán y trabajarán por el bien 
común— está vinculada a la probabilidad de 
que una persona coopere para obtener be-
neficios colectivos. La confianza institucional 
—creencia en que las instituciones públicas 

funcionan adecuadamente— guarda relación 
con la probabilidad de que las instituciones 
públicas sean confiables a la hora de aplicar 
las políticas ambientales y también con que 
se comporten de manera más responsa-
ble con respecto al medioambiente (Moon y 
otros, 2017). 
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2. ¿Cómo medimos la ciudadanía verde 
en América Latina? 
Latinobarómetro es una encuesta de opinión 
pública anual que mide las actitudes, opinio-
nes y comportamientos vinculados con el de-
sarrollo de la democracia, la economía y la so-
ciedad en la región. A solicitud de la División 
de Educación del Banco Interamericano de 
Desarrollo, Latinobarómetro incorporó en su 
edición de 2024 preguntas específicas sobre 
ciudadanía verde y los factores que la deter-
minan. El objetivo de este esfuerzo es propor-
cionar información inédita sobre cómo los la-
tionamericanos ejercen la ciudadanía verde, 
qué factores inciden en este comportamien-
to y la percepción del papel de la escuela en 
el desarrollo de la ciudadanía verde. 

Las preguntas en Latinobarómetro 2024 cu-
bren tanto el marco conceptual de la ciudada-
nía verde descrito en la sección anterior como 
también preguntas específicas sobre el desa-
rrollo de la ciudadanía verde en la escuela. En 
el anexo se detallan las nueve preguntas apli-
cadas y las áreas del marco conceptual que 
cubren. Estas preguntas fueron desarrolladas 
tomando como referencia instrumentos va-
lidados en la literatura académica y encues-
tas reconocidas a nivel internacional. Entre 
ellas se destaca la escala del Nuevo Paradig-
ma Ecológico (NEP) de Dunlap y otros (2000), 
ampliamente utilizada para medir actitudes 
ambientales; las investigaciones de Olsson y 
otros (2020) sobre competencias de acción 
para la sostenibilidad; el trabajo de Harring y 
Jagers (2013) sobre apoyo público para políti-
cas ambientales; y el análisis de Field y otros 
(2019) sobre educación y cambio climático en 
Canadá. Asimismo, se revisaron encuestas 
mundiales como el Programa para la Evalua-
ción Internacional de los Estudiantes (PISA), el 
Programa Internacional de Encuestas Socia-
les (ISSP) y la Encuesta Social Europea (ESS), 
que ofrecen marcos pertinentes para analizar 
valores y comportamientos relacionados con 

2  Se realizaron 1.200 entrevistas por país en todos los países sudamericanos participantes y en México; en los países centroamericanos y en la República Domi-
nicana la muestra fue de 1.000 entrevistas por país.

3   En el caso de Brasil se entrevistó a personas mayores de 16 años.

4  En el caso de Colombia el margen de error alcanza el 6,0 %.

el medioambiente. A través de este enfoque 
se garantizó que las preguntas estuvieran en 
consonancia con instrumentos previamente 
validados y con prácticas óptimas en el cam-
po.

El relevamiento de datos de la edición 2024 
se realizó entre el 23 de agosto y el 9 de octu-
bre mediante entrevistas presenciales a 19.214 
personas 2 de 18 años3 o más  en 17 países: Ar-
gentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Hondu-
ras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Repúbli-
ca Dominicana, Uruguay y Venezuela. El dise-
ño del estudio garantiza un nivel de confianza 
del 95 % y un margen de error entre 2,8 % y 3,1 
%4, lo que asegura la representatividad de los 
resultados. Para el análisis de los resultados, 
se considera que las diferencias superiores a 
tres puntos porcentuales entre países o gru-
pos son estadísticamente significativas, dado 
el margen de error establecido.
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Un 76 % de los latinoamericanos encuestados 
afirma que, en su vida cotidiana, realiza accio-
nes específicas para preservar el medioam-
biente, lo que refleja un elevado porcenta-
je de ciudadanos que ejercen la ciudadanía 
verde en la región. Este compromiso con el 
medioambiente es alto para mujeres y hom-

bres, aunque es apenas mayor entre las mu-
jeres (78 % entre las mujeres y 74 % entre los 
hombres). Parecería que los más jóvenes no 
son más activos en el ejercicio de la ciudada-
nía verde que las generaciones más adultas 
(74 % entre los jóvenes de 16 a 25 años y 77 % 
entre las personas de 41 a 60 años).

Gráfico 1. Ejercicio de la ciudadanía verde en América Latina (porcentaje de personas)Ejercicio de ciudadanía verde

24%

76%

NoSí

Gráfico 2. Ejercicio de la ciudadanía verde por edad (porcentaje de personas)

16 a 25 26 a 40 41 a 60 61 o más
años años años años

74% 76% 77% 77%

3.	¿Cuán desarrollada está la ciudadanía verde 
en América Latina?
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Las personas de mayor nivel socioeconómico manifiestan en mayor medida hacer cosas para 
cuidar el medioambiente que sus pares de menor nivel socioeconómico. El 82 % de los encues-
tados de alto nivel socioeconómico manifiesta realizar esta clase de acciones, comparado con el 
69 % de los encuestados de bajo nivel socioeconómico.

Bajo Medio Alto

69

78
82

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Gráfico 3. Ejercicio de la ciudadanía verde por nivel socioeconómico (porcentaje de personas)

La educación también cumple un papel clave; a mayor nivel educativo, mayor compromiso am-
biental. Desde un 70 % en personas sin educación básica hasta un 79 % en aquellas con educa-
ción superior, los resultados permiten confirmar la importancia de la educación para promover 
la ciudadanía verde.

Gráfico 4. Ejercicio de la ciudadanía verde en la región por nivel educativo (porcentaje de personas)
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Entre los países de la región se observan diferencias importantes en el ejercicio de la ciudadanía 
verde. Por un lado, Costa Rica y El Salvador lideran con un 86 % de personas que informan que 
realizan acciones ambientales, mientras que en Chile y Venezuela la cifra apenas alcanza el 57 %. 

Figura 1. Ejercicio de la ciudadanía verde en la región por país (porcentaje de personas) 

69%
México

79 %
Colombia

Paraguay

Uruguay

Ecuador

80%

85%

82%
Chile
57%

Brasil
82%

75 %

Perú

62%
Argentina

77%
Bolivia

57%
Venezuela100

0

Panamá
81 %

Costa Rica 
86 %

Guatemala
80 %

Honduras 
79 %

R. Dominicana
82%

El Salvador 
86 %
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¿Qué acciones de ciudadanía verde realizan los 			
latinoamericanos?
Dentro de las acciones de ciudadanía verde5 
el 85 % de los latinoamericanos encuestados 
manifiesta que realiza alguna acción relacio-
nada con el consumo responsable. El recicla-
je de basura se destaca como la acción más 
común, realizada por el 67 % de los encuesta-
dos, seguida por la disminución del consumo 
de electricidad (43 %) y el uso de transporte 
público, bicicleta o caminar (42 %), mientras 
que el consumo de alimentos de producción 
local queda en un distante cuarto lugar (18 %). 
En cuanto a las otras acciones de ciudadanía 
verde, un 23 % de los encuestados responde 
que apoya acciones del gobierno en favor del 

5  Para conocer el tipo de acciones específicas relativas a la ciudadanía verde se preguntó “¿Cuál de las siguientes cosas hace para proteger el medioambien-
te? (marque todas las que quiera)” y se ofreció una serie de opciones que buscaban representar acciones de respaldo, activismo, consumo, afiliación y voto (ver 
Anexo).

medioambiente, mientras que un 20 % dice 
realizar por lo menos una acción de activismo. 
De estos, un 15 % utiliza las redes sociales para 
alertar sobre problemas medioambientales y 
un 10 % afirma haber firmado peticiones en 
línea para proteger el medioambiente. Por úl-
timo, un 17 % manifiesta que votó por un can-
didato que defiende el medioambiente y un 
12 % dice ser parte de una iniciativa colectiva 
para su protección. 

A nivel de sexo solo se ven diferencias impor-
tantes en el consumo, con 83 % en hombres y 
87 % en mujeres.

Afiliación

Consumo

Por lo menos 
una acción 

de consumo

Usar el trans-
porte público, 

bicicleta o 
camina

Reciclar la
basura

Comprar 
comida de 
producción 

local

Reducir el 
consumo de 
electricidad

Respaldo 
de políticas

Apoyar 
acciones del 

gobierno

Voto

Votar por 
candidatos que 

defientden
el medio 
ambiente 

Firmar 
peticiones Ser parte de 

una iniciativa 
colectiva

12%17%10%15%20%23%

43%18%67%42%85%

Activismo

Por lo menos
una acción 

de activismo

Alertar 
en redes 
sociales

Gráfico 5. Acciones que realizan las personas para cuidar el medioambiente (porcentaje de personas 
que declaran realizar cada acción)
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Como en el caso de la pregunta general sobre 
el ejercicio de la ciudadanía verde, los adultos 
manifiestan que realizan más actividades de 
ciudadanía verde que los jóvenes, a excepción 
del activismo ambiental, donde no se obser-
van diferencias por edad. Las generaciones de 
41 a 60 años y los mayores de 61 años informan 
que realizan más actividades de consumo 
responsable, respaldo de políticas ambienta-
les, voto por candidatos verdes y afiliación en 
iniciativas ambientales que las generaciones 
de jóvenes entre 16 y 25 años. Del análisis por 
sexo se desprende que tanto hombres como 
mujeres exhiben patrones similares de parti-
cipación en acciones medioambientales.

Tal como lo observamos en la pregunta ge-
neral sobre el ejercicio de la ciudadanía verde, 

los adultos informan que realizan más accio-
nes de ciudadanía verde que los jóvenes en la 
mayoría de las categorías. Las generaciones 
mayores de 61 años se destacan especialmen-
te en cuanto al respaldo a políticas ambienta-
les (27 %), voto por candidatos verdes (20 %) 
y afiliación a iniciativas colectivas (15 %), por 
encima de las generaciones más jóvenes de 
16 a 25 años, que registran un 21 %, 14 % y 10 % 
respectivamente. Sin embargo, el patrón co-
rrespondiente al activismo ambiental es dis-
tinto, con una participación más homogénea 
entre los grupos etarios, si bien se destacan 
ligeramente los jóvenes, con un 21 %. En cuan-
to al consumo responsable, todos los grupos 
etarios mantienen niveles altos y consecuen-
tes, sin diferencias importantes. 

Consumo Respaldo 
de políticas

Activismo Voto Afiliación

10 11 14 15

84 85 86
83

21 21 21 19 18
14 15 17

2022 24
27

0%

20%

40%

60%

80%

100%

16 a 25 años 26 a 40 años 41 a 60 años 61 o más años

Las actividades de ciudadanía verde por nivel 
socioeconómico muestran que las personas 
de nivel socioeconómico más alto realizan li-
geramente más acciones relacionadas con 
consumo, voto y activismo. En la categoría de 
afiliación se observan las mayores diferencias, 

con un 24 % correspondiente al nivel alto, en 
comparación con el 12 % de los niveles medio 
y bajo. Por último, en respaldo a políticas am-
bientales no se identifican diferencias consi-
derables.

Gráfico 6. Acciones de ciudadanía verde por edad (porcentaje de personas que declaran realizar 		
por lo menos una acción por dimensión)
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Gráfico 7. Acciones de ciudadanía verde por nivel socioeconómico (porcentaje de personas que decla-
ran realizar por lo menos una acción por dimensión)
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Las personas de mayor nivel educativo son 
también las que dicen realizar mayor canti-
dad de actividades de ciudadanía verde, y la 
diferencia es mayor que la observada por ni-
vel socioeconómico. Quienes completaron la 
educación superior manifiestan realizar más 
actividades de consumo responsable, respal-

dar políticas ambientales, participar en acti-
vismo ambiental y votar por candidatos que 
favorecen el medioambiente, mientras que 
no parece haber diferencias sustanciales en 
cuanto a la afiliación a iniciativas ambientales 
por parte de personas con distintos niveles 
educativos.

Gráfico 8. Acciones de ciudadanía verde por nivel educativo (porcentaje de personas que declaran 	
realizar por lo menos una acción por dimensión)
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Entre los países de la región, el consumo res-
ponsable destaca como la acción más fre-
cuente y constante, con una participación 
superior al 80 % en casi todos los países. En 
cambio, el resto de las acciones presenta ni-
veles considerablemente más bajos y menos 
congruentes. Solo Costa Rica se mantiene de 
manera constante entre los cinco países con 
mayor participación en todos los tipos de ac-
ciones, mientras que Paraguay y El Salvador 
figuran en cuatro y tres tipos de acciones, res-

pectivamente. Por su parte, Uruguay, además 
de ser uno de los países con mayor ejercicio 
general de la ciudadanía verde, se encuen-
tra a la vanguardia en dos tipos específicos 
de acciones: respaldo a políticas climáticas y 
activismo. En el primer caso, Uruguay lidera 
con un 48 %, con una gran brecha respecto a 
Paraguay (34 %), que ocupa el segundo lugar. 
En cuanto al activismo, la situación es similar, 
con Uruguay al frente con un 34 %, seguido 
de Ecuador con un 28 %.

Gráfico 9. Países con mayor ejercicio de la ciudadanía verde por tipo de acción (porcentaje de perso-
nas que declaran realizar por lo menos una acción por dimensión)
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¿Cuánto conocen sobre los cambios en el clima los 
latinoamericanos? 
Los conocimientos acerca los cambios en el 
clima se evalúan en tres ámbitos, reconoci-
miento de la existencia, conocimiento de las 
causas y conocimiento de las consecuencias 
de los aumentos en las temperaturas y los 
eventos climáticos extremos.

Reconocimiento de la existencia 
de los cambios en el clima 
El 92 % de los latinoamericanos cree que el 
cambio climático está ocurriendo. Esta res-

puesta no varía de forma considerable por 
sexo, edad o nivel socioeconómico. Sin em-
bargo, la respuesta sí varía, aunque levemen-
te, en relación con el nivel educativo de las 
personas, mientras que el 94 % de las perso-
nas con educación superior cree que el cam-
bio climático está ocurriendo, la cifra alcanza 
al 86 % de las personas sin ningún nivel edu-
cativo. 

Gráfico 10. Existencia de cambios en el clima, resultado general y por nivel educativo 		
(porcentaje de personas) 
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Conocimiento de las causas de 
los cambios en el clima 
El 91 % de los latinoamericanos encuestados 
puede reconocer al menos una de las cuatro 
causas principales. Esta respuesta no varía 
por sexo, edad o nivel socioeconómico, pero 
sí por nivel educativo. Mientras que el 94 % 

de las personas con educación superior logró 
identificar al menos una de las causas, la cifra 
alcanza apenas el 82 % para las personas sin 
ningún nivel educativo. Esto refleja una clara 
tendencia, a mayor nivel educativo, mayor co-
nocimiento de las causas de los aumentos en 
las temperaturas y desastres naturales extre-
mos.
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Gráfico 11. Conocimiento de las causas de los cambios en el clima, resultado general y por nivel educa-
tivo (porcentaje de personas que reconoce al menos una causa)

Sin 
educación

básica

Resultado 
general

Educación
básica

Educación
secundaria

Educación
superior

91

82
89

6

92

6

94

0%

20%

40%

60%

80%

100%

Se solicitó a los encuestados que diferenciaran 
entre las cuatro principales causas. La tala de 
bosques fue la más reconocida, mencionada 
por un 63 % de los participantes. Le siguen el 
uso de carbón, petróleo o gas (50 %) y las acti-
vidades cotidianas de las personas (48 %). En 
contraste, la cría de ganado fue señalada por 

solo el 16 % de los participantes. Estos resul-
tados reflejan que, si bien existe un entendi-
miento generalizado de las principales causas 
de los cambios en el clima, ciertas actividades 
que generan cambios en el clima en América 
Latina aún no son ampliamente reconocidas 
como contribuyentes significativos.

Gráfico 12. Conocimiento de las causas de los cambios en el clima, por tipo de causa (porcentaje de per-
sonas que las reconoce)
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Conocimiento de los efectos de 
los cambios en el clima 
El 80 % de los encuestados identifica al me-
nos uno de los efectos de los aumentos en 
las temperaturas y los desastres naturales ex-
tremos.. Esta respuesta no arroja diferencias 
importantes por sexo, edad, nivel socioeco-
nómico o nivel educativo (a excepción de las 
personas sin educación básica completa, en 
cuyo caso se observa un leve descenso de las 
respuestas correctas). 

De los cinco efectos presentados a los en-
cuestados, el aumento de la temperatura fue 
el más reconocido, señalado por el 73 % de los 
participantes. En cuanto a los demás efectos, 
el 60 % identifica el aumento en la frecuen-
cia de inundaciones y sequías, mientras que 
el 56 % reconoce los efectos en la salud de las 
personas. Por último, casi el 40 % de los en-
cuestados cree que los cambios en el clima 
eleva el nivel del mar y afecta la capacidad de 
producir alimentos.

Gráfico 13. Conocimiento de las consecuencias de los cambios en el clima, por tipo de consecuencia 		
(porcentaje de personas que las reconoce)
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A partir del análisis por país se identifican cier-
tas coincidencias entre aquellos que ocupan 
los primeros cinco puestos en cuanto al re-
conocimiento de la existencia, causas y con-
secuencias del cambio climático. Se destaca 
la presencia de la República Dominicana en 
todas las categorías, mientras que Argentina 

y Venezuela figuran en dos categorías cada 
uno. Fuera de estos tres casos, los países con 
altos niveles de reconocimiento en una cate-
goría se mantienen en los primeros puestos 
en las otras, lo que refleja variaciones según 
el ámbito de conocimiento sobre los cambios 
en el clima analizado.

Existencia

Causas

Consecuencias

R.Dominicana

R.Dominicana

R.Dominicana

Argentina

Argentina

Paraguay

ChileVenezuela

Venezuela MéxicoHondurasEl Salvador

UruguayBrasil

Ecuador

96% 96% 95% 95%

95%

86% 85% 83% 82% 82%

94% 94% 94% 94%

95%

Gráfico 14. Países con los cinco mayores porcentajes en los tres ámbitos del conocimiento sobre los 
cambios en el clima (en porcentaje)
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¿Cuánto valoran el medioambiente los latinoamericanos? 
Valores ambientales.
La gran mayoría de los ciudadanos de la re-
gión tienen los valores asociados con la ac-
ción climática; un 97 % respalda el cuidado 
de la naturaleza y el medioambiente (valores 
biosféricos) y un 95 % muestra preocupación 
por los demás (valores altruistas), al estar de 
acuerdo con por lo menos una de las pregun-
tas diseñadas para medir estos valores. El 96 
% de los encuestados indica que le importa 
el medioambiente y el 92 % afirma que sien-
te la obligación de protegerlo. Asimismo, un 
92 % señala que protege el medioambiente 
pensando en las generaciones futuras y un 89 
% muestra preocupación por cómo el cambio 
climático afecta a otras personas. Sin embar-
go, incluso en personas con altos valores am-

bientales, sus acciones pueden verse limitadas 
por conflictos con el bienestar individual (va-
lores hedónicos) o los costos económicos (va-
lores económicos). Los resultados muestran 
que el 76 % de los encuestados sigue favore-
ciendo los valores ambientales incluso cuan-
do entran en tensión con valores asociados al 
bienestar individual o a los costos económi-
cos. El 92 % de los encuestados está dispues-
to a gastar menos electricidad para proteger 
el medioambiente, el 82 % acepta modificar 
su alimentación por razones ambientales, y el 
97 % considera que las plantas y los animales 
tienen tanto derecho a existir como los seres 
humanos. 

Gráfico 15. Valores medioambientales (porcentaje de personas que están muy de acuerdo o de acuerdo 
a todas, algunas o ninguna afirmación).
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Gráfico 16. Valores medioambientales por dimensión de cada valor (porcentaje de personas que están 
muy de acuerdo o de acuerdo)

Estas respuestas no presentan diferencias importantes según sexo, edad, nivel socioeconómico 
o educativo. 

Entre los países, El Salvador, Costa Rica, Paraguay y Brasil se destacan de manera acorde con los 
niveles más altos de respaldo a los valores ambientales y su predominio frente a valores en con-
flicto, al aceptar todas o algunas de las afirmaciones asociadas a cada uno de estos valores.

Gráfico 17. Países con los cinco mayores porcentajes de valores ambientales relativos al cambio climá-
tico (en porcentaje)
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¿Cuán empoderados están los latinoamericanos para 
la acción en pro del medioambiente?

Capacidad de acción en pro 
del medioambiente. 
La gran mayoría de los encuestados mani-
fiesta tener las habilidades necesarias para 
actuar en beneficio del medioambiente. El 95 
% indica sentirse capaz de colaborar con su 
comunidad para proteger el medioambiente, 

el 93 % se siente capacitado para comunicar la 
importancia de protegerlo, el 92 % considera 
que, a pesar de las dificultades, sus acciones 
pueden contribuir a la solución (resolución de 
problemas) y el 85 % afirma sentirse capaz de 
convencer a otros de cambiar su opinión o ac-
titud hacia el medioambiente (liderazgo).

Gráfico 18. Habilidades relativas a la capacidad de acción en pro del medioambiente (porcentaje de 
personas que están muy de acuerdo o de acuerdo)
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Esta respuesta no presenta grandes variacio-
nes por sexo ni por edad. Sin embargo, sí varía 
en función del nivel socioeconómico y educa-
tivo de las personas. En ambos casos, a mayor 
nivel socioeconómico o educativo, mayor es 

la percepción de la capacidad de acción de 
las personas, con excepción de las habilida-
des de colaboración según el nivel educativo, 
donde las diferencias no son importantes.

Gráfico 20. Habilidades relativas a la capacidad de acción en pro del medioambiente por nivel educati-
vo (porcentaje 	 de personas que están muy de acuerdo o de acuerdo)
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Entre los países analizados, Paraguay, Costa 
Rica y El Salvador se destacan nuevamente 
por ocupar los primeros lugares en las cuatro 
dimensiones de capacidad de acción. Esta vez 

se suman la República Dominicana y Hondu-
ras, que también ocupan una posición sólida 
entre los cinco países con mejores resultados 
en estas dimensiones.

Gráfico 21. Países con los cinco mayores porcentajes de capacidad de acción en pro del medioambien-
te (en porcentaje)
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¿Existen las normas y la confianza necesaria para la 
acción en pro del medioambiente en la región?
Las normas sociales, la confianza social y la 
confianza institucional cumplen un rol crucial 
a la hora de moldear los comportamientos 
ambientales. Los resultados muestran que, 
si bien se reconoce ampliamente el rol de la 
educación y existe un apoyo social mode-
rado en torno al medioambiente, hay un ni-
vel considerablemente bajo de expectativa y 
confianza tanto en la acción colectiva como 
en las instituciones gubernamentales. El 55 % 
de los latinoamericanos está de acuerdo con 
algunas de las afirmaciones asociadas a nor-
mas sociales tendientes a fomentar la acción 

en pro del medioambiente. Entre ellos, el 64 
% expresó que “las escuelas deberían ense-
ñar sobre el cambio climático,” el 46 % afir-
mó que “a la gente que conozco le importa el 
medioambiente” y solo el 22 % señaló que “la 
gente que conozco espera que yo defienda el 
medioambiente”. En cuanto a la confianza so-
cial, el 37 % manifestó que confía en que otras 
personas defenderán el medioambiente. Res-
pecto a la confianza en las instituciones, solo 
el 28 % expresó que confía en que el gobierno 
defenderá el medioambiente. 

Gráfico 22. Normas sociales, confianza social y confianza en las instituciones sobre la acción en pro del 
medioambiente (porcentaje de personas que están de acuerdo)
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Estos resultados no presentan diferencias im-
portantes a nivel de sexo, pero si por edad, 
nivel socioeconómico y nivel educativo. En el 
primero de los casos se observa una ligera dis-
minución en la percepción de normas socia-

les a medida que aumenta la edad, mientras 
que la confianza social y la confianza institu-
cional muestran una tendencia opuesta, con 
mayores porcentajes en los grupos de mayor 
edad. 
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Gráfico 23. Normas sociales, confianza social y confianza en las instituciones sobre la acción en pro del 
medioambiente por edad (porcentaje de personas que están de acuerdo)

Por nivel socioeconómico y educativo, la confianza institucional no presenta diferencias impor-
tantes, pero las diferencias en las normas y la confianza sociales son claras, y aumentan cuanto 
mayor es el nivel socioeconómico y educativo de los encuestados. 
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Gráfico 24. Normas sociales, confianza social y confianza en las instituciones sobre la acción en pro del 
medioambiente por nivel socioeconómico (porcentaje de personas que están de acuerdo)
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Gráfico 25. Normas sociales, confianza social y confianza en las instituciones sobre la acción en pro del 
medioambiente (porcentaje de personas que están de acuerdo)
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A nivel de países, Costa Rica es el único que 
pertenece al grupo de los cinco países con el 
mayor porcentaje de aceptación para todos 
los factores contextuales que inciden en el 
ejercicio de la ciudadanía verde. Lo acompa-
ñan, aunque de manera menos consecuente 

El Salvador, la República Dominicana, Hondu-
ras y Paraguay, países que también han sido 
destacados en otros ámbitos asociados a la 
ciudadanía verde, incluido el conocimiento, 
valores y capacidad de acción.

Gráfico 26. Países con los cinco mayores porcentajes de aceptación de los diferentes factores contex-
tuales asociados al ejercicio de la ciudadanía verde (en porcentajes)
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¿Qué papel desempeña la escuela para el desarrollo de la 	
ciudadanía verde de los latinoamericanos? 
Los resultados indican que solo el 31 % de los 
encuestados señaló a la escuela como fuente 
de información sobre los aumentos de la tem-
peratura y desastres naturales, situándola en 
el cuarto lugar entre las fuentes de informa-
ción. La televisión, internet y las redes sociales 
son las fuentes de información sobre el cam-
bio climático más citadas. Hay una brecha de 
31 puntos porcentuales entre la información 
recibida a través de la escuela y la televisión.

Sin embargo, para los más jóvenes la escue-
la presenta mayor importancia como fuen-
te de información. Para las personas de 16 a 
25 años, si bien la escuela se mantiene en la 
cuarta posición en cuanto a su importancia 
como fuente de información, el 47 % de los 
jóvenes responde que obtiene información 
sobre cambios en el clima en la escuela. Este 
porcentaje es menor en el caso de generacio-
nes más adultas. 

En el rango de 26 a 40 años, la escuela también 
ocupa el cuarto lugar, aunque con un porcen-
taje menor, del 37 %. Esta tendencia cambia 
a partir de los 41 años, donde la escuela pasa 
a ser la quinta fuente de información respec-
to cambios en el clima, con un 24 %, y es aún 
menor entre las personas de 61 años o más, 
alcanzando apenas el 15 %, lo que la convierte 
en la sexta fuente. Estos resultados muestran 
una clara disminución en la importancia de 
la escuela como fuente de información sobre  
los cambios en el clima a medida que aumen-
ta la edad.

Gráfico 27. Fuentes de información sobre cambios en el clima (en porcentajes)
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Gráfico 28. La escuela como fuente de información sobre cambios en el clima por edad 
(en porcentajes)
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La escuela también tiene una mayor prepon-
derancia como fuente de información para la 
población de mayor nivel socioeconómico y 
con mayor nivel educativo. Las personas per-
tenecientes a los niveles socioeconómicos 
alto (35 %) y medio (34 %) manifiestan que la 
escuela es una fuente de información perti-
nente en mayor proporción que el nivel bajo 
(25 %). Las personas con educación superior 
(39 %) indican esta fuente en mayor propor-
ción, seguidas por aquellas con educación se-
cundaria (34 %). Por su parte, solo el 17 % de 

las personas que no han completado la edu-
cación básica señala a la escuela como fuen-
te de información, lo que refleja una impor-
tante brecha de 22 puntos porcentuales entre 
los extremos. Estas diferencias sugieren que, 
más allá de los años de escolarización, las dife-
rencias entre personas con distinto nivel edu-
cativo se deben a que los temas relacionados 
con los cambios en el clima se tratan en ma-
yor profundidad en los niveles de educación 
secundaria y superior.

Gráfico 30. La escuela como fuente de información sobre cambios en el clima por nivel educativo       
(en porcentajes)
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Al diferenciar por países, la República Domi-
nicana lidera con un 44 % de los encuestados 
que identifican a la escuela como una de las 
fuentes de información sobre cambios en el 
clima, seguida por Costa Rica, Brasil, El Salva-
dor y Honduras, países que se han destacado 

en otros ámbitos, incluidas las tres dimensio-
nes personales, correspondientes al ejercicio 
de la ciudadanía verde que pueden ser desa-
rrollados en la escuela: los conocimientos, los 
valores y la capacidad de acción en pro del 
medioambiente. 

Figura 2. Personas que identifican a la escuela como fuente de información sobre cambios en el clima 
a nivel país (en porcentajes)
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4.	Hallazgos y recomendaciones
En el presente estudio se ofrece una visión 
integral sobre el ejercicio de la ciudadanía 
verde en América Latina y el Caribe, a través 
del análisis tanto de las principales acciones 
proambientales que realizan las personas, 
como de los factores que las determinan. Las 
tres dimensiones claves de la ciudadanía ver-
de, el conocimiento, los valores y las habilida-
des, que pueden desarrollarse en la escuela, 
emergen como pilares fundamentales. A par-
tir de datos innovadores del Latinobarómetro, 
este análisis destaca el papel transformador 
de la educación en la promoción de la ciuda-
danía verde. 

Los resultados indican que existe un compro-
miso ambiental notable en la región, donde 
casi el 80 % de los encuestados afirman que 
realizan alguna acción proambiental en su 
vida cotidiana. Sin embargo, no todos los ciu-
dadanos participan de la misma manera. Esto 
es evidente al analizar las diferentes prácticas; 
el consumo responsable lidera como la ac-
ción más adoptada, mientras que otras, como 
el respaldo a políticas climáticas, el activismo, 
el voto por candidatos verdes o la afiliación 
a iniciativas colectivas, son menos frecuen-
tes. Asimismo, se observa que el compromi-
so ambiental aumenta con el nivel educativo 
y socioeconómico. A mayor nivel educativo y 
socioeconómico, mayor participación en ac-
ciones verdes. 

Entre los factores personales que definen la 
ciudadanía verde vemos que todas las dimen-
siones (conocimientos, valores y capacidad 
de acción) se encuentran presentes en gran 
medida entre los latinoamericanos. Los cono-
cimientos sobre los aumentos en las tempe-
raturas y desastres naturales en la región son 
amplios, el 92 % de los latinoamericanos re-
conocen la existencia los cambios en el clima 
Sin embargo, este conocimiento se profundi-
za entre quienes tienen mayor nivel educati-
vo. Por ejemplo, mientras que el 94 % de las 
personas con educación superior identifica 
al menos una de las causas principales, esta 
proporción desciende al 82 % entre quienes 
no tienen estudios formales. Un patrón simi-

lar se observa con respecto a los efectos de 
los cambios en el clima, aunque con diferen-
cias menos pronunciadas. 

Más allá del conocimiento, los valores proam-
bientales parecerían ser una base sólida para 
la ciudadanía verde en la región. La gran ma-
yoría de los encuestados respalda el cuidado 
de la naturaleza y la preocupación por los de-
más, incluso cuando estas prioridades entran 
en conflicto con el bienestar individual o los 
costos económicos. Estos valores están pre-
sentes de manera acorde en todos los grupos 
de edad, sexo y nivel socioeconómico, aunque 
las personas con educación superior tienden 
a mostrar un mayor compromiso con el bien-
estar colectivo. 

La percepción de la capacidad de actuar tam-
bién es amplia, es alto el porcentaje de perso-
nas que se sienten capaces de colaborar con 
sus comunidades, comunicar la importancia 
del medioambiente, enfrentar los desafíos 
que implica e incluso ser capaces de conven-
cer a otros de cambiar su opinión o su acti-
tud hacia el medioambiente. Sin embargo, 
también esta dimensión presenta importan-
tes variaciones según el nivel educativo y so-
cioeconómico, ya que aquellas personas que 
tienen un nivel educativo o socioeconómico 
más alto muestran una mayor confianza en 
sus capacidades.

Entre los factores contextuales como las nor-
mas sociales y la confianza en la sociedad y 
las instituciones para avanzar en acciones cli-
máticas, los datos presentan un panorama 
mixto. Si bien más de la mitad de los encues-
tados reconocen la importancia de las nor-
mas sociales, entre ellas el papel de la escuela 
en enseñar sobre el aumento en las tempe-
raturas y desastres naturales para fomentar 
la acción en pro del medioambiente, solo un 
tercio confía en que otras personas defende-
rán el medioambiente, y menos aún confía en 
que el gobierno lo hará. Aquí también, la con-
fianza en otras personas aumenta con el nivel 
educativo y socioeconómico. 
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En este contexto, la escuela se ubica como un 
ámbito que tiene un gran potencial para fo-
mentar la ciudadanía verde. A pesar de que 
menos de un tercio de los encuestados iden-
tifica a la escuela como fuente de informa-
ción sobre cambios en el clima, los jóvenes 
la mencionan con mayor frecuencia, lo que 
podría reflejar una mayor inclusión de temas 
de ciudadanía verde en los currículos en los 
últimos años. Las diferencias según el nivel 
educativo también son notables: quienes han 
cursado niveles superiores tienen mayor ten-
dencia a identificar a la escuela como fuente 
de información, a diferencia de aquellos que 
no completaron la educación básica. Esto in-
dica que, más allá de los años de escolariza-
ción, el acceso a contenidos relativos al clima 
es mayor en los niveles educativos avanzados 
y crea una oportunidad clave para ampliarlos 
a las etapas iniciales.

Para que la escuela desempeñe un papel 
transformador en el desarrollo de la ciudada-
nía verde se recomienda aplicar estrategias 
tendientes a fortalecer su capacidad de for-
mar conocimientos, desarrollar valores y ge-
nerar habilidades asociadas a la acción en pro 
del medioambiente1:

1. Integrar la educación ambiental de 
manera transversal en el currículo esco-
lar. Es necesario que la educación ambien-
tal no se limite a asignaturas específicas, 
sino que se integre a todas las áreas del 
conocimiento. Esto permitirá que concep-
tos clave como cambios en el clima, soste-
nibilidad y biodiversidad sean abordados 
desde distintas perspectivas y de manera 
continua a lo largo de la trayectoria educa-
tiva.

2. Promover metodologías de aprendi-
zaje activas y experienciales. Incorporar 
enfoques pedagógicos que conecten a los 
estudiantes con su entorno a través de pro-
yectos prácticos, actividades al aire libre y 
resolución de problemas reales relaciona-
dos con el medioambiente. Estas metodo-
logías no solo consolidan conocimientos, 
sino que también fortalecen valores y ha-
bilidades para la acción.

1   En base a Bos y Schwartz (2023).

3. Desarrollar materiales educativos in-
clusivos y adecuados a la cultura. Es fun-
damental que los recursos educativos refle-
jen las realidades locales y sean accesibles 
para todos los estudiantes, sin importar 
su contexto socioeconómico o ubicación 
geográfica. Esto comprende la adaptación 
de los contenidos a las necesidades espe-
cíficas de las comunidades a la vez que se 
tienen en cuenta los saberes tradicionales 
relacionados con el medioambiente.

4. Fortalecer la formación docente en 
temas de cambio climático y sostenibi-
lidad. Los docentes necesitan herramien-
tas y conocimientos actualizados para in-
tegrar estos temas de manera efectiva 
en sus clases. Programas de capacitación 
docente permanente pueden garantizar 
que los educadores estén preparados para 
abordar los desafios de los cambios en el 
clima desde una perspectiva pedagógica 
y transformadora.

5. Fomentar la participación estudiantil 
en iniciativas medioambientales. Las es-
cuelas deben facilitar la creación y partici-
pación de los estudiantes en proyectos de 
acción climática comunitaria, como cam-
pañas de reciclaje, huertos escolares o pro-
gramas de locales de conservación. Estas 
iniciativas no solo promueven el aprendi-
zaje activo, sino que también empoderan 
a los estudiantes como agentes de cambio 
en sus comunidades.

6.Establecer alianzas estratégicas con 
actores externos. La colaboración con 
organizaciones de la sociedad civil, insti-
tuciones gubernamentales y empresas 
puede proporcionar recursos adicionales, 
conocimiento técnico y oportunidades de 
aprendizaje fuera del aula, fortaleciendo la 
pertinencia y el impacto de la educación 
ambiental.

7. Aplicar sistemas de evaluación ten-
dientes a medir el desarrollo de la ciu-
dadanía verde entre los estudiantes. 
Desarrollar herramientas para evaluar no 
solo los conocimientos adquiridos, sino 
también la adquisición de valores y el de-

6

6
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sarrollo de habilidades de acción en pro 
del medioambiente en los estudiantes. 
Esto permitirá identificar áreas de mejora 
y documentar prácticas óptimas replica-
bles para toda la región.

8. Priorizar la educación ambiental en 
las políticas públicas. Garantizar que la 
formación en ciudadanía verde esté in-
cluida de forma explícita en los marcos 
educativos nacionales, a través de la asig-
nación de recursos adecuados para su 
puesta en práctica y del fomento de su 
reconocimiento como una prioridad es-
tratégica para el cuidado del medioam-
biente. Estas acciones permitirán que las 
escuelas se transformen en espacios cla-
ves para el desarrollo de una ciudadanía 
verde sólida y que realice un aporte deci-
sivo a la construcción de sociedades sos-
tenibles y resilientes
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Anexo 1. Preguntas sobre Ciudadanía Verde incorporadas en 
Latinobarómetro y el elemento del marco conceptual que evalúa

Pregunta Elemento del marco conceptual

1. ¿Dígame sien su vida diaria hace cosas dirigidas a cuidar el medioam-
biente o en su vida diaria no hace cosas dirigidas a cuidar el medioam-
biente? 

Ejercicio de la ciudadanía verde

2. ¿Cuál de las siguientes cosas hace para proteger el medioambiente? 
(marque todas las que correspondan) Ejercicio de la ciudadanía verde

Uso el transporte público, bicicleta, o camino porque es más amigable con 
el medioambiente Consumo

Reciclo la basura en mi hogar Consumo 

Reduzco mi consumo de electricidad por motivos medioambientales Consumo 

Por motivos medioambientales compro alimentos de producción local Consumo 

Soy parte de una iniciativa colectiva para proteger el medioambiente Membresía

Firmo peticiones en línea para proteger el medioambiente Activismo 

Uso las redes sociales para alertar sobre problemas medioambientales Activismo 

Voto por candidatos que defienden el medioambiente Voto 

Apoyo acciones del gobierno a favor del medioambiente Respaldo de Políticas

3. ¿Cree que hay cambio climático? Conocimiento 

4. ¿Cuáles de las siguientes cosas cree que contribuyen al cambio cli-
mático, o cree que no hay cambio climático? (marque todas las que co-
rrespondan) 

Conocimiento 

La actividad diaria de las personas Causas

Uso de carbón, petróleo o gas Causas

Corte/tala de bosques Causas

Cría de ganado Causas

5. ¿Cuáles de las siguientes cosas cree que son consecuencia del cam-
bio climático o cree que no hay cambio climático? (marque todas las 
que correspondan) 

Conocimiento 

Genera aumentos de la temperatura Efectos

Aumenta la frecuencia de las inundaciones y sequías Efectos

Eleva el nivel de los océanos Efectos
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Afecta la salud de las personas Efectos

Afecta la capacidad de producir comida Efectos

6. Por favor, dígame si está muy de acuerdo (1), de acuerdo (2), en des-
acuerdo (3) o muy en desacuerdo (4), con las siguientes afirmaciones: Valores

Me importa el medioambiente Biosféricos 

Siento obligación de proteger el medioambiente Biosféricos

Me importa cómo el cambio climático afecta a otras personas Altruistas

Protejo el medioambiente para las generaciones futuras Altruistas

Estoy dispuesto a gastar menos electricidad para proteger el medioam-
biente Conflictos de valores (biosféricos vs hedónicos)

Estoy dispuesto a cambiar mi alimentación con tal de proteger el medioam-
biente 

Conflictos de valores (biosféricos versus egoís-
tas)

Las plantas y los animales tienen tanto derecho a existir como los seres 
humanos 

Conflictos de valores (biosféricos versus egoís-
tas)

7. Ahora le voy a nombrar una serie de frases, dígame si está muy de 
acuerdo (1), de acuerdo (2), en desacuerdo (3) o muy en desacuerdo (4) 
con las siguientes afirmaciones: 

Capacidad de acción 

Puedo colaborar con mi comunidad para proteger el medioambiente Colaboración 

Puedo convencer a otros de cambiar su opinión o actitud hacia el medioam-
biente Liderazgo 

No importa cuán difícil es proteger el medioambiente creo que mis accio-
nes pueden aportar a la solución Resolución de problemas

Puedo comunicar la importancia de proteger el medioambiente a otras 
personas Comunicación 

8. Por favor dígame con cuales de las siguientes afirmaciones está de 
acuerdo (marque todas las que correspondan) Factores contextuales

A mis conocidos le importa el medioambiente Normas sociales

Mis conocidos esperan que yo defienda el medioambiente Normas sociales

Las escuelas deberían enseñar sobre el cambio climático Confianza social

En general confío en que las personas defenderán el medioambiente Confianza en las instituciones

En general confío en que el gobierno defenderá el medioambiente 
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